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PROLOGO 


O INTRODUCCION DEL DISCURSO 

figuiente. 

Uelvo , Leótar mío, á ponerme en tus 
manos por medio del quinto Difcu*río, 
mejorando la condición de mi empeño, 
para que medifculpe en algún modo el 
defeo, y aplicación de agradarte de la 
falta que me ha quitado elgufto que ha- 
llaba ( fi puedo merecer tanta fortuna ) en 
fervirte. Ambos creo conseguiremos 
ahora el logro denueftras ideas; la mia 
ferá fiempre divertirte , caufandote me- 
nos detrimento que otros ; la tuya con- 
feguirá fatisfaccion entera de tu bizarría , perdonándome todos 
aquellos errores, que fe hagan algún lugar en tu difcreta ccníura. 
Procuraré noexercitar con exceífo tu examen, huyendo quanto 
me fea pofsible de todos aquellos motivos, que empeñan á la pru- 
dencia á hacer reflexiones prolijas fobre un aflunto. Además de la 
materia del Difcurfo, en continuación de los antecedente^, vertiré de 
alguna novedad las Introducciones : Eftas ni ferán tan ferias que faf- 
fidien, ni tan jocofas que enojen ; haré que el modo fea el fiel de la 
balanza, fujetandomeá la precifa ley de graduar el mérito de cada 
cofa; de tal modo, quenidemafiada la chanza feroce con lo licen- 
ciofo, ni la circunfpeccion de lo moral exafpere el guflo : fi co- 
municándote erte, logro llegar al Puerto de tu agrado , mas que 
levante efcollosde efpuma el enojo; y fi además de tu complacen- 
cia, refulta de mi aplicación hacerme favorable tu gracia , brame el 
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mar de las controvertías, y conjurefe irritado contra mi el vient# 
délas ojerizas, que toda la tempeftad Tolo confeguirá por triunfo, 
hacer ver la firmeza de mi fufrimiento. En la navegación de 
los efcritos , el difgufto de el que fabe leerlos es el naufra- 
gio ; porque las feveridades de los malcontentos , ó envidiofos, 
nada tienen de rayo, aunque fe explican con rumores de trueno; pe- 
roen elfos cafos , como en fiefta de pólvora, fe ha de hacer diver- 
fiondel ruido. Bafta de elfo , y acerquémonos a la Introduc- 
ción del figuiente Difcurfo. 

O Ponerfe al utilifsimo fyfthema de lafociedad humana, es con- 
tradecir con oífadía temeraria una inviolable ley, que nos po- 
nen ala villa Dios, (a) nueftra confervacion , (b) la naturaleza, (c) 
y la generóla Índole de nueftra alma, (d) El que hace fiente con- 
traía fociedad en corpun , pretende deftruir losmas folidos cimien- 
tos de la particular ; porquefon tan unos el bien publico , y el de 
cada hombre, au que fe confiderefolo, que afsicomo no fe pue- 
de dar Ciudad fin vivientes , tampoco elfos pueden fubfiftir fin 
feñalado abrigo para fu confervacion , noobftante la grolTera crian- 
za, y barbarie de muchas Naciones; y aunque eftas como Nóma- 
des, Tártaros, C'gaios, y otras femejantes vivieron , y algunas 
qy viven derramadas por las felvas, al parecer creyendo perfuadir- 
nos , que el hombre puede mantenerfe , nada contrario á lu natura- 
leza, fin los fufragios de la fociedad, (e) digo , que no es afsi ; y 
vamos foltando , finias rigoroías fugeciones de la ilación, algunos 
cabos, que como mejor pueda ata e al fin. 

D¡os nueftro Señor dio a Adimpor fu compañera á Eva, 
paramanifeftarnos en efteo’ igen de la fociedad económica , qual 
debe fer el principio de lafociedad abfolutá, y para que entendicí- 
femos , que delmifmo modo que eífa depende de la primera , como 
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(a) Nonejl bontimhominem ejfe folum. Gen.cap.i.v.iS. 

(b) Solitario difficilis eji vita. Ariíf. 9. Ethic. 

(c) Homo eji magis animal fociabile quam apis. Ariíf. 1. Poli- 

(d) Omitís nobis mala jolitudo perjuadet:::: Nemo tji cui 
fanBiitsjit cum quolibet effe fluam fecttm: : : : ]\¡ a m qmd prodeji totití'’ 
reoionisJdentiHm J afelhs fremunt f Senec. Ep.61. 

%) Mft.cap.i.Oecon.fo. 


de fu fundamento- aftimjfoo efe fe ““fe 

hemoíi multad de las Poblaciones y fin 
eftas , aqueUas fienten funeftos efeflos en fu propagac.on , que 

Cl Pn EÍ™°mbre fi det^Íe^ e San Pedro , -nque no decid.do 
entre los Santos Padres , ó los dos con que regula.meme fe da a re 
nocer entre todos, corroboran m. penfi. Unos al am» 
Concordia , y otros Perpetua ; y un Moderno (f) que quiere 
ducirfe po’V'gu^or deladdputa, es, ^ P?^**"* 
maba con ambos nombres , aca'o par a dai nos a c , q 

mayor mérito , y realce déla fociedad humana eftnva en fa 
vetla nucjlra concordia , y que pues Tomos de una mifma elp 
cíe no esdecorofo nos hagamos con la defunion desfemej antes. 

Tefu-Cbriftonueftro Señor, que vino al mundo por Inte r- 

orete J v Confirmador de la voluntad de fu Eterno Padre, nos ofre- 
ce fobre efte punto una verdad, como infinita , evidente. For- 
n -da ya la República Sagrada de fus Apodóles , y Difcipulos, 
dic^n de común acuerdo todos los Expofitores, que para confer- 
va rfc fin quiebra, y para que permaneciere fiempre sóida, umo 
todas las partes de tan prodigiofa fábrica con un lazo ab.olutamen- 
t e infeparable : efte fue, y es una retigiofa unión entre todos , que 
con el nombre de paz la conocen haftalos mas negados.(g)Aora, 
pues > Si no es necesaria la fociedad , como tantos T imones nos lo 
Leen ver, para qué queremos la unión? ¿Y li abemos de tene £ 
paz ,para qué , con qué perfonas , y entre quienes fe ha de «erees. 
Respondo, quewf« loshombiesla de echar ra:Zes la paz , con 
los hombres ha de eftender fus fértiles ramas la fociedad económi- 
ca , y abfoluta ; y la unión religioía y la ociedad Te han de abia- 
zar conformes , y afeduofas , para beneficio de teda nucfti a na- 
Dirá alguno bien hallado , pero mal entretenido, en vivir por 
opinión, enojo, o defgracia (h) en la foledad de fu obft.nado ie- 


(f) Jacob, a Borag. in Sermón. er il R.P.Fiama.pred . 

(p) Pax zobijeam in malt. loe . Sac. Scrip. 

(í ) Solitarias aat ejl infortanatas , ut furiofus : aat maledktus , 
ftt latro : aut beatas , ut fpecalatores , ere. Senec. ep. 19. ex caja 
Polit.in Aljl.cap.i. Oeconom. ¡n fiorileg. 


tito, que \ Quieh manda que el hombre fea fociable , fi eíhndo 
íblo puede gozar de una vida mas apacible? Digo, que el Dere- 
cho Natural, el de las Gentes, el Divino, y el Civil , fo pena de 
acreditarfe inferiora los brutos con la rebeldía, mandan al hombre 
que fe fu jeteóla fuá ve, yneceffaria ley de la fociedad. Pruebafe lo 
dicho con el común fentir de los Jurifconfultos. Dicen efios,(¡) 
qué todo lo que los brutos hacen por inftinto , fi el hombre lo ha- 
ce por razón , entonces fe llama Derecho Natural : lo que no ha- 
cen los brutos, fi por razón lo executa el hombre, fe deberá en- 
tender Derecho de las Gentes : lo que no hacen todos los hom- 
bres , fino alguna congregada multitud con el objeto de la publi- 
ca utilidad, entonces fe llamará Derecho Civil; y por ultimo, lo 
que algunos hombres hacen por celeftial precepto , fe debe llamar 
Derecho Divino. Todo efto, como verdad, y fin contradicción 
alguna fupuefto , fe deberá decir , que la fociedad económica, o 
abfoluta es por derecho de la naturaleza , como los rnifmos bru- 
tos nos lo enfefian con fu doffrina. Para que los hombres fe aver- 
güencen de la poca eftimacion que hacen de las virtudes , (k) vea- 
mos como las fieras , los brutos , las aves , y los peces nos perfuaden 
el ufo de lo bueno , y el aborrecimiento de lo malo , para q ue tenga 

mayor lucimiento la fociedad, que es el blanco de efle alfunto. 

Las 


(i) Nam Jurifconfultt dicunt , qua brut a faciftnt inclinationt 
■naturali , ea fihormms r atione faciant y jure n atara f acere : qua non 
facimt bruta , ea fihomincs r atione faciant , jure geni ium faceré : & 
4tt<e non omttes ¡fed aliqua hominam in unum locum congregata muí - 
tltudo utilitatis publica caufafaciat , ea fierijure civili : denique qua 
domines quídam faciant divino jujfu , ea fierijure divino . Igitur fo - 
cieMseft juris natura ^ quia ipfius rudimento, cerner e efi inbrutis ant - 
rnalibus , ut in apibus , paribus avium , & fimilibus. Efi jnris gen - 
tiuMi quia homo animal illud fociale , duobus ijlis inftrumentis , qu<t 
datafunt ad focietatem conftituendam , & confirmandam, palmar i is, 
■atione dico & or atione , utitur adfamiliam rite conftituendam , & . 
* dminiftrandam. Ideo dicunt politici , hominem ejfe animal , omm 
a Qmtiiquc animali gregabili civilius. Jas quoque chile Roma - 
num probat hanc focietatem. Jas denique divinum cerní tur in prima 
coniwñi inflitutione , & in ejufdem confirmar ione , ac bencMchone 
divina. Joan. Henr. Alft. in Traft. Oecon. Reg.z. 

(k) Antón. Belinghen tn Zoopaed , 


Las Cornejas huyéndola decepción defigetos , y eftimando a 
toda fu efpecie , con igual fineza aman lo hermofo , y lo disforme, 
lo pequeño , y lo grande ; enfeñandonos , que fi en lo relativo fo- 
mosdesfemej antes, en lo real fomos todos unos los hombres. Con- 
tra Id adverfidadz\Eriz,o marino nos dice lo que debemos hacer. 
Efte pez , haviendo debido a, la naturaleza le rodeaífe todo el cuer- 
po de efpinas, alverfe combatido de las ondas, yen riefgo de fer 
arrojado a tierra , fe afianza con ellas a las piedras, paranoferdef- 
terradoconlosfluxos, yrefluxosde fu Patria. El hombre para 
rebatir la opoficion de qualquiera contratiempo, tiene por efugio 
la nobleza , y generosidad de íu animo. Las Abejas , quando es ne- 
cesario vuelen contra el viento, llevan una chinita entre los pies, 
quelesfirve como de contrapefo. El odio del adulterio nos lo en- 
feñan la Paloma torcaz, , la blanca , o cajera , y la 7 ortoia , q ue nun- 
ca fe acueftan en lecho ageno ; lo mifmo hace la Cigüeña, Laamifi- 
tad tan oportuna, y necesaria al hombre, nos la perfuaden caíí 
todos los animales, amando, y defendiendo cada uno fu efpecie; 
pero los que mas fe Singularizan , fon el Elefante , el Ciervo , y la 
Abeja ; y los que con la naturaleza humana han manifeftado fu 
amiflad , fineza , y cariño , fon el Delfín , el León, y el Lagarto. 

El cuidado de nuejlra alma , todos los brutos nos lo enfe- 
nan, pues del mifmo modo que ellos huyen de lo perniciofo de- 
bemos nofotros apartarnos de lo malo. La avaricia en toda la vaf- 
tü , y numerofa multitud de los Peces fe ve reprobada ; eftosguf- 
tofamente limitados en fu termino , alegres , y contentos viven en 
él fin apetecer loeftraño. La caftidad lavemos defendida, y ve- 
nerada en las Abejas : ellas, por inílinto natural, conocen al q ue poco 
hace tuvo a<5to venereo , y todas fe arremeten a él , confideran- 
dolofu mayor enemigo.. Algunos animales, y Singularmente los 
de mejor qualidad, de tal modo fon opueflos a la impureza, que 
folo en el tiempo oportuno fe juntan; y fi por el deforden de los 
temporales no fe unieron para la generación , halla otro año no lo 
procuran, dándonos a entender, que las copulas carnales no fe 
han de tener por deleyte , ó fenfualidad , fino para cumplir con la 
nece llana ley de la propagación. La caridad cafi rodos-ios brutos 
nos laperíuaden, y fingularmenre el Delfín , el Elefante , el Perro , 
y el Lobo cerval', afsimifmolos Ciervos, las Abejas , y aun con fu 
gro era condición los Grajos nos dan á conocer de quanta noble- 
za es el amor, La clemencia', de ella gran virtud , entre todos los 

* * ani- 


animales , es maeítro el León , y afsimirmo el Rey de las Abejas , que 
no tiene aguijón para poder herir. La contemplación nos la ente- 
na el Aguila , poniendo en el Sol fin perturbación alguna la vifta. 
El odio y y aborrecimiento déla crueldady en todos los brutos fe ha- 
lla exercitado, pues ninguno fe confpira terrible contra el que es 
de fu efpecie. 

La fugade los deleytes (que fiempre fon enemigos , aunque íé 
mueítren apacibles) nos la din i conocerlas Abejas , quefeamor- 
tiguan fi las untan con balfamos, ó aromas, y refucitan ro- 
ciándolas con vinagre ; para íignificarnos , que fi lo delicado, 
y alhaguefio nos daña, lo afpero , y penofo nos anima. El refpet9 
á Dios y y elamor y que fiempre le debemos profeífar, nos lo hace 
prefente el Galgo , que nunca quiere fepararfe de fu dueño, antes 
de tal modo ama fu compañía, que ni un inflante quiere eftir fin 
ella. La dignidad y y el honor con que debemos venerarla, las 
Grullas nos lo ponen i la viíh , en el obfequio , y reverencia , que 
todas profeífan ella que es fu guión , ó diredora. El odio de la 
embriaguez, nosioenfeñan como efearmentados el Elefante , y el 
Mono y los que padecen notable ruina al beber vino ; pues el pri- 
mero pierde toda fu fortaleza quando efta embriagado , y toda fu 
aftucia , y fagacidad el fegundo. Oh ! qué noble documento , íí 
lo tuviera prefente el hombre para huir de tan cruel enemigo ! El 
masfabio , prudente , generofo , fagaz , y agudo , dominado del 
vinodexa de ferio , antes bien excitártelo la burla , y el defprccio 
común , te hace aborrecible de toda la humana fociedad. 

La perfecta y y mejor educación de los hijos , en la dilatada , y 
libre Efcuela del campo continuamente nos laenfeñanlos brutos, 
lingularmente las Aves, y entre eftas es Cathedraticade Prima la 
Cigüeña. Las Ciervas exercitan á fus tiernos, y recientes cervati- 
Hos en la agilidad del curte, para que acoftumbrados ü faltar ríf- 
eos , y derrumbaderos, puedan huir quando te ofrezca de los pe- 
ligros. El Ruyfeñv enfeñact fus hijuelos el canto, y poniendofe 
el padre üdiftancia competente , canta; y el hijo, defpues de ha- 
ver meditado el modo, refponde imitando quanto puede fu har- 
monía. La Aguila , aun no bien cubiertos fus polluelos de pluma, 
los azota con las alas, y tomando ella el vuelo, los impele á que 
la imiten haciendo ellos lo mifmo. La OJJa produce mafia infor- 
me efto es pedazo bruto de carne fus cachorrillos , y al ver la 
defgracia de fu concepto, y como perdido el fruto de la genere- 
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ciort , Iiaciéadofe fegunda v áz mad re de íli parto indistinto , coa 
folicitudobftinada cíefsrrolla , extendiendo con la lengua la piel, 
que caíi quita la vida á fu producción ; y dando un nuevo ser, 
que no Tupo , 6 no quilo concederles la naturaleza , Teda a cono- 
cer a fus hijos dos veces madre, yen la reproducción, mas fina, 
y amoro fa. Finalmente todos los brutos por inRinto natural, 
hacen con fus hijos quantoes neceflario para fu mejor educación. 
Solo el hombre , rebelde á los preceptos de fu propria convenien- 
cia, defatiende el cuidado de la buena crianza. 

La limofita noslaenfeña como Maeftra la Aguila ; ella nun- 
ca fe come toda la prefa , fino fe vede la hambre acofada, haciendo 
participes de fu vianda álos demás animales, arrojándoles algunos 
fracmentos,y porciones. El amor de los hijos para con los Padres , lo 
declaran las Cigüeñas , que por darles calor á los fuyos quando eftán 
viejos , con fus proprias plumas los cubren para fervirles de abrigo. 
Las Abubillas , y Aguilas hacen con los fuyos otro tanto. El Abe - 
jaruco excede en el amor de fus Padres, y mayores á todas las 
Aves, pues no folo favorece á aquellos en la vejez, fino en toda 
edad , y á fus mayores los refpetan con veneración ; por cuyo mo- 
tivo , fe reputa por todos los Naturales la Ave de mayor mérito. 
T>t\ gemido , y del llanto , la Paloma , y l a Tórtola nos enfeñan el 
ufo , y parece, que por fer tantas nueftras miferias,no hablamos de 
conocer otro canto, que las lagrimas.El agradecimiento en cafi to- 
dos los animales, hafta en los A/pides fe ve autorizado, y efpecialmen- 
te en el León , en el Perro , en el n el Jumento , en el Aguila, en 

la Cigüeña, y fobre todos ellos en el Elefante. Lühojpitalidad en 
las Cornejas con las Cigüeñas. El trabajo , y amor á el exercicio en 
lo sjBueyes , Camellos , Cavallos , Jumentos , y en todos aquellos 
animales, que con fu fatiga, y ludor hacen menos penibles , y no 
tanenojofas las necefsidades del hombre : afsimifmo nos dán á 
conocer fu mérito las Abejas , las Hormigas , y las Grullas. 

El ufo de Adivinas alabanzas , íe ve en todas las inferiores 
ci íaturas ; pero con particularidad , en las Aves que tienen dulce 
el canto , y mejor que en todas en el Ruyjemr. El Cavallo , el Perro 
generojo, y la Aguila nosaconfejan con fu pra&ica quan noble es 
a magnammi ad ; yeneffa, yen la manfedumbre , entre todos 
o t e a e e eon como Principe. La limpieza, como dice Aris- 
tóteles , no c la enfena la Abeja, no fentandofe jamás fobre co r a im- 
pura : y los Gatos fon tan prolijamente curiofos, que cubren, como 
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tengan con qué , fus excrementos. El amor , j aprecio de la Mufica , 
fe ve en los Camellos , que hallan deleyte al íentirla , y fácilmente 
aprenden a baylar al son de una flauta: los Ciervos fe complacen 
de la zampona , y los Delfines fe recrean en todo genero de mufica, 
como con muchos , y extraordinarios fuceífos nos lo hace creer la 
Hiftoria. La moderación de nuejlr as pafsiones nos las perfuaden los 
Leones , OJfos , y Tygres. La paciencia fe ve de cuerpo entero , y 
muy abultado , en los Camellos , y Elefantes ; pero mas en las Ove- 
jas , y Corderos, que hafta en la Sagrada Efcritura fe hallan celebra- 
dos por pacíficos. El Pm-o enrodé tal modo hace ver fu pacien- 
cia, que por mucho que le caftiguen , nunca huye , ni abandona 
la cafa que le mantiene. L i providencia , y cuidado de las cofas, 
todos los animales nos la enfeñan, pero fobre todos con mayor efi- 
cacia las Abejas , y las Hormigas. 

La prudencia ,fe mira en la Serpiente , puesquandofe ve ame- 
nazada de algún peligro, defiende la cabeza, que es donde lleva el 
riefgo. La mifericordia de enterrar los muertos la enfeñan los Ele- 
fantes , pues en viendo muerto a otro, dequalquiera efpecie que 
fea, le echan para cub irlo tierra, y ramas encima , fi viendofe 
para ello de la probofeide , ó trompa. Las Grullas , las Hormigas , 
y las Abejas , ufan también con las de r u efpecie efie mifmo ado de 
mifericordia. La fencill'ez , , y Jtmplicidad en la Paloma : la fobrie - 
dad en los Camellos. La fociedad , ó unión en las Cigüeñas , en las 
Palomas , en las Grullas , en los Eftorninos , en los Grajos , y Tordos^ 
pero fobre manera en las Abejas, y Hormigas. Ldjolicitud , y di- 
ligencia , en todos los animales fe ve pradicada , tal , que ninguno 
íe dexa dominar del ocio, antes bien todos cumplen exadamente 
las funciones de fu natural inftinto. La vergüenza nos la enfeña el 
Gallo : eftefi es vencido de otro, ni canta, ni fe dexa ver , fino 
que confufo, y avergonzado fe efeonde en el rincón mas oculto 
del Gallinero. El no dexarfe dominar de la venganza , nos lo dice el 
heonpy m^jor que efie hAbeja , que fi contra quien la inquieta quie- 
re fer vengativa , dexa el aguijón donde intentó feñalar fu defen- 
fa: g quien duda, queefto es para darnos l entender , queel hom- 
bre quando fe venga dexa de fer racional ? Finalmente , no hay 
acción en que el hombre pueda manifeflar la nobh zade fu ser, 
que no la halle eferita en el grande libro de la naturaleza , para que 
de laomifsion de lo bueno, y execucion de lo malo tenga menos 
difeulpa. 


Quan- 


Quancío no baíte para prueba' tiel mérito de la fociedad por 
natural argumento todo lo dicho ; que Dios afsi lo quiera ; que la 
propriaconfervacion del hombre lo pida ; quefumifma naturale- 
za lo perfuada ; y que el bien eípiritual de fu alma lo requiera ; que 
el Derecho Natural lo mande; queeldelas Gentes lo aconfeje; 
que elCivil lofolicíte; queelDivinoloaííegure; y que empe- 
ñada toda la numeróla caterva de los brutos en fonroj arle , le haga 
entender, que para nada fervira fu perfección, fino ha de comu- 
nicarle a los demas como el bien, pues faltándole lo fociable, no 
podra tener fu bondad comunicación; quando ellas verdades tan 
poderofas no puedan hacérmenos groífera fu rebeldía , yo creo 
deberá convencerle fu noble , y peregrina naturaleza ; pues palle- 
mos á vér qué es el hombre , por í\ en fu mifmaeüenaa le hallamos 

lO lOClablC* 

r Es el h0, ft e 5 mukcro d "' Criador , y por efto obligado al 
j í0 > y a mor de fu original; breve traffunto del Cielo , y he- 
redero deel por 'hijo del Altifsimo ; futnariodelas cofas criadas, 
a quienes no debe venerar como i feñoras de fu alvedno , lino co- 
moa alhajas formadas para fu ufo; Soberano Monarca de los ani- 
ma es , mientras no fe haga inferior á ellos con fus pafsiones; ex- 
quií ,to compendio de todas las maravillas , y maspnmorofo fi 
adelanta fu mérito con las buenas obras ; Vice Dueño abfoluto de 
todo lo criado , fin que pueda otro que el delito anularle tan exce- 
lente privilegio. 

Solo para fervicio , y obfequiodel hombre compufo Dios 
a machina celeífial , y terreílre ; para elle fin , y no otro fe matiza 
ecai uncos centellantes la esfera. El Fuego de llamas, y ref-‘ 
p andores fe adorna , para que, en él tenga el hombre utilidad , y 
complacencia. £1 Ayre puebla fus vaífas immenfurables regio- 
nes , del volante , herrrtofo , .y'exquifito vulgo de las Aves , para 
^ L ^" orn t >ie tenga honefto deley te en fu rizada, y varia plum 3 , 
ranza l \ Cant ° Un ^ r0t ^ c memoria ’ c ] ue ^ eacu eide la Bienaventu- 
y "~aniz a f AgUa P ue k la ¿e innumerable tro P el de peces las ondas, 

toltcnuaea 0 " u VÍdad r , d c P í Ím ° reS ,’ ? P erlas > P ara S ue en 

TieiTacomoM I u br ^ n0r ?°^ ftent0 ’í n0 recreo > y ado no - Ll 

hace nopeq U eñ adre uu ya(en ^ la parte mfenor que es ei cuerpo) 
rimnne * T obitentaoon de íu cariño, y* bordando los 
i¡uhfhjn-ir>f e ?P e ^ a ^ es aromáticas de flores , ya colmando de 
itibftanuofos Frutos los arboles, y las vides J yá levantando la 

B 2 , cor- 


corpulenta hermofura de las plantas, para íervirle de diverfion, 
alegría , y fombra ; ya haciendo reverdecer contra fu dura, y gro- 
fera índole a las peñas , porque le firvan de apacible , y grato ca- 
napé en fus fatigas ¿Y para qué todo efte continuado , oficiofo, h 
incanfable exerciciode los Elementos ? Para que firvan al hombre, 
pues fueron , y fon para tal empleo criados. ¿ Quien es el hombre 
podremos preguntar , que tan favorecido íemira del Divino po- 
der ? Si atendemos a fu malicia horrorofa , habr^ de fer la refpuef- 
ta , pues deberemos decir , no fin bailante pena , y fonrojo luyo, 
que es unacabe¡na , y abrigo de mayores furias , quelas que hof- 
peda el Infierno ; pero fi atendemos á lo que puede grangear con 
el ufo de las vii tudes , deberemos decir , que csmageíluoío Alca- 
zar de las gracias eeleítiales; y por tanto diremos , y con juílifsi- 
mofun lamento , que::::: 

Es Cielo el hombre, en quien fon eftrellas los ojos, pues de 
fus ocultas idéas fon p’onoflicado'es luceros ,y entonces mas 
luminofos, quando no fe vean de la malicia , ó finieílros afeólos 
dominados : hermofo , y resplandeciente Sol el entend. miento , fi- 
no padece ecli píe con las Sombras del vicio. Luna la voluntad, 
llena de la mejor luz , fi en la honeftidad fe emplea , y menguante, 
y ofufcada de to*pes lunares, íi ala profanidad fe avafialla. Zo- 
nas las manos, fino Se mal exercitan en los vicios. Via lactea fu 
frente , y A i ora (iemp r e vi fue ña fu temblante , fino Se obfcuiece 
aquella con el ceño, y fi eftenofe empana, y arruga con los va- 
pores , o Sequedad del odio. 

No me parece, que viendo una imagen hermofa del Cielo 
en el hombre, falta otra co r a a que poder compararle ; pero pues 
le llaman losG riegos, Mierocofwo , ó pequeño mundo, el ver como lo 
es, no fe ü fuera de p opoíiro. Es mundo pequeño el hombre, nada 
menosexquifitoenfu p ecipfa archite¿hira,que elgrande; fien 
efte admirarnos p oducciones de la naturaleza que nos alfombran, 
en el hombre tamb en contemplamos prodigios de fu entendi- 
miento, que nos hechizan. I-fizo Dios el mundo pa a que en él 
habitaífe el hombre como peregrino , y al hombre le hizo la Om- 
nipotencia pa a habitación de recreo , donde fe apofentaífe la 
G acia. Si el mundo es Erario de quanto pueae defear el 
apetito terreno , el hombre esteforo en quien depofita todos fus 
accidentales placeres el poder infinito. S i el mundo a po fiadas 

tareas del Arte fe ha hecho, masque hoSpedage de Paífage os, 
r ' fump- 


fumptuofo Alcázar de Soberanos ; el hombre venciendo con el 
difcurfo , y virtud , la ignorancia áquenosreduxo la rebeldía de 
Adam, ha hecho ver en lo intelectual , yvirtuofo, quemas que 
humano , es quando no fe defordena Angélico. Todo lo dicho, y 
mucho mas es eKhombre ; pero como hafta aqui Tolo habernos da- 
dojeñas , y no propriedades , precifo es darle á conocer por fu 
e ílencia : ella , pues , no es otra cofa , que fu alma ; (i) y fi con el 
cuerpo, parte inferior de fu compuefto , fe afíemeja a los brutos, 
con aquella , que es fu forma , parte fuperior , y rey na , no folo fe 
pat ece a los Cielos, Alt: os, y Cekftiales Inteligencias, pero ade- 
mas de la femejanza, tiene grande parentefcocon la Trinidad 
Santifsima , bien que efto fe debe: >i entender del que es bueno v 
aju fiado en fus operaciones , (l) que aunque el malo en las tres 
po. encías og,^ as mi mas prerrogativas , baítardeando con los 
vicios de tan noble principio , no folo dexai ide fer lo que es, fino 
muy contrario. / 1 * 

Los Fitófos difinen al hombre animal racional ; y aunque 
yo no me acomodo en que ella fea pe.feCh difinicon La • «r 

b IZtT ? a lT ir u Ild 4° n C0 T tal 5 y dirc ^nendo con ella , de- 

beremos decir al hablar del hombre, que fu racionalidad es fu ma- 
yoi precifion para lo fociable. Admitido el fupueího nada es 
mas conforme á la razón, y al juicio; pero quando desobediente I 
lasleyesdefu prop r l0 ser, huya de la dulce fujecion de la focie- 
dad ; bol viendo al principio , y dando una vifta por todo lo ex- 
pre a o, hallaiemos, qtiela fociabilidad nos la manda Dios co- 
mo quiera que nos confide érnos, ó emes intele&ivos , ó machi- 
as naturales refpecfto al cuerpo ; que nuefha propria confer vacion 
ma^gunda, y forzo r a ley , que por ningún momo fe puede 
j ei0 S ar >* que nueílra propria naturaleza es un conjunto de todas 
^aricas; tal, que quando no tuv. eramos otos motivos 
gafnos°' eS p3ra Ia union de unos conot os » efta 'ola debería obli- 
aumentL d ° aqUChm ° r ’ que CS eI ^ente principal denueftro 
5 y por ultimo , la nobleza de nuefira alma , y el sér inte- 

lee- 

Anima, a ^° cor P cre > & **hil aliad ejl quam 

^ HS Ve ' a Dei propages. Sen. de Vir.beat. cap.i. 

, * . Rcmicomc a otro Di curfn i . r ■ . . » 

‘Ctadcunio^ndd hombre la al vi, ' c fe ¡j 3 " vrr ; '» u , c no « ^ P ro P^ > Y TCf-U- 

i ‘* c aiuiiwl racionjil. 


Ieólivo,quenosdiílingue de los brutos, nos aculará fíemprc la 
tranfgrefsiondeunefhtuto, que anadie le eftá mejor que al ser 
humano. Si añadimos á todo ello lo que ya íe ha dicho fundado 
en exemplo , y raciocinio , inferiremos , que nada es mas decoro lo 
á nueílra naturaleza , que la fociedad , y nada mas disforme , q ue 
nueftra defunion ; luego de todo fe debe deducir , como innegable, 
q ue el hombre por Ley Divina, conveniencia fuya, empeño de 
la naturaleza , y por favor de la gracia , para fu honor , provecho* 
permanencia, mérito, y gloria , fehade moftrarreal ,y verdade- 
ramente fociable, aunque fe le opongan la temeridad de fu orgul o, 

v la caprichofa vanidad de fus palsiones. . , , 

Todo lo producido hafta aqui en favor de la fociedad , di- 
rá el menos dife reto, es contradicción conocida del íiguiente Dii- 
curfo; y que quando yo debia dar los motivos , que jultamente 
pudieron determinar á Timón parala extravagante fantasía de mi r 
la compañía , y trato de los h timbres , parece me hago de pai te del 
que intente oponerfe; pero refpondo, que afsi es , y no es a si. 
Afsi feria , quando el hombre cumpliera exa&amente con os pi 
ceptos que le imponen la naturaleza, y fu propria razón. o es 
afsi , porque alejado del camino que le ofrecen para el acierto 
Derecho Natural, el de las Gentes, el Civil, y la Ley, en q ue 
mueftra Dios qual es fu voluntad , fe hace aborrecible , Y 
dor de los mayores vituperios , por la innumerable 
de fus caprichos defordenados. Nada hay en el mundo menos con- 
forme á fu principio , que el hombre : hace empeño de fer una 

inceífante contradicción de sí mifmo : loqueoy bulca , y delea 
con fatiga, mañana con enojo, y aun irritación lo defprecia : y de 

tal modo es opueílo á los varios impulfos de fu corazón , que ni él 
configo mifmo puede contentarfe , ni él á sí mifmo acierta á com- 
prehenderfe. Nada hay mas voluble, y expuefto á la variación, 
quefudefeaminada voluntad: nada mas ob fe uro, con prefinición 
de iluftrado , que fu entendimiento ; y nada de mas frágil conlil- 
tencia , que fu pobre memoria. Lftoes el hombre en las opera- 
ciones del alma | qué ferá en quanto á el cuerpo, que no es mas que 

tierra ? díganlo fus afeólos , y pafsiones. 

* para definirlas con alguna propriedad , feria conveniente 

haberlas tocado todas en la piedra de la experiencia , y derretidolas 


* Traite de 1 ‘ Homme, & le Sitdc , Chap.X. Despa/sionsjol.n 4 


al calor del examen ; digámoslo mejor. Para definir las pafsiones 
del hombre, importaría mucho no haveríentido fu fuerza, por- 
que quaiquiera pafsion halla , en quien la ioftiene, esforzadas dif- 
culpas ; v .g. el Avaro dirá , que la avaricia es economía, y pruden- 
cia. Cada pafsion dexara de ferio , fi fe confulta á los hombres pa- 
ra formar de ellas juicio exaélo; pero no habiendo hombres, que 
hayan dexado , ó dexen de padecerlas , deberemos decir , que las 
pafsiones fácilmente fe hacen fentir , peroraras veces fe permiten 
^ la definición. 

Eftas tienen fus grados de aumento , y declinación; unas exer- 
cen mas imperio que otras; habrá quien pregunte , quales fon 
eftas ? y refpondo , que en un fugeto es la venganza la que domina; 
en otro la ambición tiene fu mayor fuerza; enefte el orgullo, y la 
altanería ; y folo Publio es quien fabe fentirlas igualmente todas. 

Las pafsiones fon pródigas de sí mifmas ; muchas veces ha- 
cen amable a un necio, y aun hombre de mentó ridiculo. Son 
como el Fénix, que renaced? fus proprias cenizas; la ruina de unas 
es el origen de otras: fon pródigas también en fusefe&os; tal, que la 
continencia, muchas veces produce á la relajación, y dcfemboltura; 
y la fobriedad debe algunas , y no pocas , fu sér á la intempe: ancia. 
Kabncio es un pródigo con avaricia; y Lucilo, confiante por li- 
gereza, v r 

Las pafsiones fon infeparables del hombre ; quando efte las 
doma ,dexan de ferio que fon; y quando ellas le dominan, fon mas 

q ue pafsiones : pero todos tenemos nueft. o libv e alvedrio para de- 
fendernos de ellas; quando la razón prevalece, ceden las pafsiones; 
quando eftas mandan ,1a razón feofufea : todos fentimos por na- 
tuialeza un tierno movimiento , que nos de te; mina, ya aunó, yá 
a oti o , y muchas veces á los dos objetos de virtud , y vicio alter- 
nativamente; pero por ultimo debemos advertir, que la pafsion 
j S j P r 'ncipal móbildel hombre, y como una fegunda alma de 
tido S ^ US °P erac;ones » por cuya razón diria yo, fi me fuera peí mi- 
apafs'ionado ^ k° mbre ^ debe ^ e ^ mr > m «querac.onal, animal 

miento." SarnTi'^ 0 hon ? b " e fer l c l ui , e ' >m3s , P«' ocine eftepenfa- 
arraítrar i , d 5 l v, e ntr e de fu madre al mundo , y luego fe lienta 
1 ie pultura por una cadena de dichas, y defgi acias, 
pro- 


Trate de /‘ Homme , le Suele y Chap.Xir.fil.iGi, 


probando ao# unas , defpues otras , y a veces todas ] unta?. La ver- 
dad^ la mentira, el engaño, y la fedicion, la libertad, y ¡a escla- 
vitud , lo dulce , y lo amargo , lo útil , y lo agradable , la razón , y 
las pafsiones , los vicios , y las virtudes , Ion los caradores que ror- 
man al hombre , y lo mas , ó menos de todo erro produce la dife- 
rencia , que vifte de tanta variedad al Genero Humano : mas dicha, 
y menos defgracia hacen ^ uno contento ; lo contrario ío ^on intu- 
ye melancólico : mas libertad , y menos fervidumbre, le hacen li- 
bre y en lo contrario llora como inconfolable las miferias del cau- 
tiverio; en fin , por qualquiera de las infinuaciones , ó definicio- 
nes referidas , fe puede formar una jufta idea de la efpecie nu- 

Si pudiera el hombre reducirfe a fer uno , u otro , aun lena 
tolerable cafi en lo malo ; pero como es tal, y tan varia la bizarría de 
fus afeéfos , apenas fe hallaj a uno folo , que refpcóto al bien , o a 

mal, permanezca muchos inflantes en un penfamiento. La flexi- 
bilidad , y azogado movimiento del corazón humano , es mas dih- 
cultofa de fixar , que el Mercurio, f De efte principio nacen 
todas aquellas baftardías , que nunca podrá legitimar la fencihez, y 
pruducencia del que las fienta , ó mire , ni la índuftria , y lagaci- 
dad del que las produce. Un apologo , ó ingemofa ^ cc ' on del 
M. Santiago, Predicador del II. III. y IV. Phelipe de A u lira. 
Reyes de Eípafia , nos hari ver clara , y d.ftintamente la fueraa _ae 
ella verdad , y que nueftro mayor enemigo es el Hom r , Y 
todos , y con qualquiera vicio perjudicial, dañofo fin remed.o.que 
fe le oponga, con la fimulacion, y mentira. 

*** Parió la Rata ( dixo aquel Pico de oro , predicando en 
prefencia de Phelipe IV. ) en unahujero de una Cavalleriza ( ani- 
malejo tan fecundo como la culpa , la que , como nacida de la pu- 
trefacción , fe propaga fin medida) Alimentó algunos dias pi ó vi a 
la madre üfus afquerofos hijillos ; pero como eran en gran numero, 
fintió en breve tiempo agotados los pezones , y con ternura 

les dixo: Hijitos míos muy amados, ya veis que efloy extenua- 
da. 


_. r,, los Difcurfos extraordinarios , que daré cada quince día* * , luego que pueda 

* - - romefla , fe vera cfta materia con toda la ex:enfion. y propnedad que 


r -frtfco mi promaia > materia 

Ofrece cÍuHníyo fobre el hombre M. Pope. 


* ** P' Fru^oni , Retrato Critico del Hipócrita , Apart . z . 
fol. 244. 


cía, y que cíe mis pechos no pedéis Tacar alimento alguno: ía le- 
che fe ha acabado , esneceífario que vofotres con la induíbia os 
procuréis laíuftancia, que pueda mantener vuefti a vida. No pen- 
feis, que ella reducido ct eíla anguftiada fubterraaeaeftrechéz 
vuefbo mundo. Hay efpacios dilatadiísimos que correr, y fera- 
cifsimos lugares donde podréis forragear. Ya os apuntan los dien- 
tes, predio es que fe muevan los pies. Salid, ycada uno bufque 
fu fortuna; aíTegurandoos^queaqueldevofotros que fuere mas 
atrevido, eífeferael mas dichofo; y por confequencia , el mas 
defearado lograra mejor alimento. Conformáronle todos con la 
propof cion de la madre, refueltos a obedecerla , y poneren prac- 
tica fu precepto; pero el ratoncito primogénito q uifo ( antes que 
fus hermanos fe amelgaran ) falir primero. Apenas anduvo como 
unos -eis palios diftante de fu centro , fintib relinchar un Cavallo 

que atado al pefebre roía fu cébida. Quedóte fufpenfe el raton- 
Cillo , confiderando la grandeza de aquel animal ¡ dió efte una pa- 
tada en el fuelo , y el ratonc.llo alMado , y prefurofo , bolvió a fu 
ahugero. No podía refeatar el aliento de las manos del fullo vía 
Rata amorofa le pregunto ¿ qual es el motivo, hijo mió, de tu 
° a 1 i°¡ ■ rn3 di e mia,(telpond:fi) no quiero apartarme de 
vueícro lado jamas; quiero morir en elle calabozo, antes que Vagar 
por el mundo expueíio á tanto temor , y peligro. He viflo la bef- 
tia mas terrible que ha formado la naturaleza, una montaña de car- 
ne iobre quatro pies, .un monftruo horrible, y fiero, que me ha 

a¡ em °rrlj °‘ Cada ojo fuyo es mas grande que yo, y mira tan 
ray e ado , y lanudo, que de buena gana moriría primero que bol- 

eruelf"^ °* ^ e . cae ^ ue ha por el cuello una clin larga > hecha 
b oelpumarajo por la boca, roe con los dientes, arroja humo 
P as nances , y herrados pies , y manos , bate con furia , y eftre- 
} >toeHu e0 :ímalmente,es un terror de carne, y hueíTo , y un 
dre de la aItanería , Y ¿el orgullo. A y hijo , ( replicóle Ja ma- 
mUft :7 tont °. eíTe es un Cavallo, animal fobervio , pero 
a nueftra cf ° ? Cnado P ara fervício del hombre , y nada contrario 
vez á vér : n j° temas ’ no ’ C l ue no ha X m °tivo : vete, fal otra 
Anim?^ , ° ’ c l Llcel animal c l ue has vifto,no te hará daño. 

viendo hecho mal 7 t0nCÍ,1 °’ &1Í6t ? d ^ COraZOn de,cado ’ V ha ' 

Cnrnprnmn n, ,ar ga carrera por la Cavallenza , encono ó un 
faltos walfd atrocuern os, tan lanudo, como gruc-fío : efte con 
} y “ os , corriendo luxuriofo tras del ratoncillo, le obli- 


qr 


g° 


gó^bolverfea fualvergue ma$ que de paffo. preguntóle la madre 
lacaufa de fu nuevo temor. Ay! (refpondió arrojando un fufpirof 
ya no he de falir de aquí , aunque el hambre me haga pedazos; mas 
quiero morir a rigores del ayuno , que a palpitaciones del efpanto. 
He virto , madre mia, he virto un animal inicíente , bien que no 
tan grande corno el paíTado, pero mas feroz. Le ciñen la cabeza 
quatro huertos retorcidos, efta vertido de tanta lana rizada , que 
con ella no mas fe puede hacer vertido a toda nuertra defcen- 
dencia ; viórne, y al inflante fe arrojó a mí acometiéndome. Ay 
hijo! (replicó entonces la Rata) tu deliras, elle animal que has vif- 
to es un Camero, no tan perjudicial como tu has aprendido; es’ 
verdad, que es Iafcivo,oíTado, y juguetón , peroporotra parte 
es muy manfo, de tal modo, que un puñado de fal, y un haz de 
hierba , le calman el furor ; fal , pues , buelve á ver qué mundo' 
corre. 

De nuevo esforzado el ratoncillo , alargó mas que antes fu 
viage , y llegando al fondo de la Cavalleriza , halló un gran J cimen- 
to , que eítaba a quixada fuelta machacando fu prebenda. Atónito 
el ratón á vifta de objeto tan cftraño, mientras lo contemplaba aten- 
to, díale gana de rebuznar al tenor Afno : efeapó el ratoncillo , y 
pomendofe al abrigo de fu madre, la dixo; Ya no hay que penfar 
en que buelva al mundo , cada paíTo es un peligro : G con tantos re- 
celos he de ganar la comida , mas quiero comer aquí á vueílro la- 
clo tierra. He virto ya el bulto del alfombro , y la corpulencia que 
tiene el miedo; normsenfayos, que no escota de andarte uno ca- 
da inflante tragando furtos. ¿ Qué has virto ? (preguntóle la Rata) 
He virto un animalón con una cabeza tan defmedida, que fegu- 
ramente. abulta mas que toda nuertra raza; tiene dos orejabas tan 
sitas , que apenas pude yo llegar con los ojos a fu punta ; y lo que 
es mas, que coneftrañeza, y aííombro las íacude ; cada diente 
luyo abulia mas que mi cuerpo , de modo , que íi me pilla , aun no 
hartai e pat a llenarle el hueco de una muela ; pero con fer todo erto 
tan efpantofo , otra cofa es la que me atemoriza ; tiene una voz tan 
tremenda, que con folo un rebuzno es capaz de aturdir medio 
Pueblo, Ay lujo, ( interrumpióle la Rata) aora acabo de cono- 
cer , que eres muy negado : eífe que has virto es un Afno, el mas 
cobarde, y tonto de quantos animales hay en el mundo , tal , que 
jfuele decirte por adagio , para mofarfe de alguno, que es muy te^ 
merofo ; Guardó , 05 tuneras de cok, de Borrico ; y es , porque harta 

aora 


a«ra no hay uno \ quien haya hecho daño : es animal tan menteca- 
to , que ferii capáz de tenerte h tí miedo : nació para el palo, y para 
la albat da ; y fi bien tiene la voz defmefurada , no por elfo fu re- 
buzno llega nunca al Cielo. Notemas, buelve ,ynotepefe exa* 
minar los peligros , que afsi vivirás mas eífento de los riefgos. 

Salió la quarta vez confiado el ratoncillo, y llegó hafta la 
puerta del eftabío, donde encontró un Martin, cuftodio del ga- 
nado, que rechinaba los dientes bañados en efpuma , efcarbaba con 
tos pies la tierra, y enfordecia el ayre h ladridos ; bolvió atras el 
ratón, fin quererte exponer, y refirióle el nuevo encuentro á fu 
madre , la qual ledixo : Ciertamente, que eres tontifsimo- eíTe 
que vienes de vér es un Perro , animalmuy fiel ifu amo , bien que 

mordlz ; pero el folo fe arremete a los Lobos, y.ilosaiima'esno 
civos : es el que aleja délas cafas á los ladrones , enemigo cap«a! 
de nueilno enemigo , y por ella razón nueftro confederado S-! 
pues , otra vez con refolucion de hacer tu fortuna, y no temas va ’ 

Bolvió i falir J>or ultimo el animalejo , algo mas atrevido que 
ames, pomue fe crerayi feguro; yvd aqui , que i la entrada 
de la Cafa vecina le falló al encuentro un Gato , que a-a- 
-apandofe en el fuelo, cruzadas las manos , con el cueUo torcí- 
do, y conloso, os centellantes, luego que vió al ratón , comenzó 
fin movci fe i acariciarlo confuavelifonja. Sorprendido h villa de 
cfto el ratoncillo , parófe a mirarlodcíde laxos ;y fi ,a natu," it 
clmacion renitente nolohuviera contenido, él mifmo fe huviera 

m^L P Tí e r ,aSUriasdefu contrarlo ‘ Sln ^ndo aquel movh 
f efur ? e 3 an 8 re *.qne le apartaba de lo que él parece apetecía 

Dixo!* t , 0marconí ' e l ocie ru madre, fobre el encuentro prefente’ 
oía alegre , y nfueño : Madre mia , yá no temo ; Tolo he buel- 
t , VCros Con el 6° de d3r °s parte del mas preciofo , y bello efpec- 
*n “ ? ’ que P ueda ale g r3r mi villa. He encontrado un animal 
grande°n lt0 - yelmaSgraCÍOr ° qiiehapr0cllICÍdo la tierr3 ‘ No 
estanhumuT rt0,enC ° mparaCÍ0ndel0Squehevift0 antes > 

tiene el pele! rr* tan bdl °’ y maníbí ^enamora Tolo el verlo'; 
muy vivos «Hu* ^ ^ ue fe desliza cafi la vifta al mirarlo: los ojos 
ía como con a ^ blae r lcuelloc o nunmodl totanfuave, que arreba- 
tan provocativTn ° atra r a,VO cm2a1 ^ manos con una gracia 

fin el focorro de C ÍT^T J° co l ltenipla 

eftnc a :;. Ucia * Pero ü la verdad , fin embargo de todos 

cíeos alagos, no qu,f e acercar ^ 
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rior , que no conozco , me hi ¿o quedarme a verle defde lexos , y 
yo no he querido fin vue.Rro confej o llegarme a el. Ay hijo mió! 
(exclamó la madre) Ay hijo de mi alma ! ellees tu mayor contra* 
rio ; eíTe animal que has yifto es el Gato, y de quien fíempre has 
de huir con el cuidado mas fagaz,é induftriofo , lino quieres fer 
deftruido en fus manos. Halla aquí el Apologo , y aqui debe en- 
trar la apología de nuellro Difcurfo, 

No hay en el mundo hombre , que fe pueda eximir de la cau- 
tela para tratar con los hombres ; y aunque todos fon unos de otros 
enemigos, fin embargo el traydor ,hypocrita,embuftero,y falaz 
es el Gato mas dañofo , que aifsimulando las uñas , y ofreciendo 
aparentes gracias , nos encanta la prudencia, para hacernos prefa in- 
feliz de fu malicia. Todos los viciofos fon perjudiciales , buelvo a 
decir , pero mucho mas los embuíleros, y tray dores : vaya la prue- 
ba , y concluyamos. 

Todos los que padecen la dolencia de algún vicio, ocafionan 
fudnro; petoes nada comparado con el hombre engañofo, y em “ 
buíle' O : apropiemos el A pologo , que yo. fío íe haga ver ella ver- 
dad de bulto. El foberv o es un Cavállo defenfrenado,y altivo; pe- 
.ro fe doma . y refrena , quando fe le conoce el inflinto , y una traba 
lo pone en carrera , un bocado le contiene el ímpetu , y una fangoa 
le modérala cólera. El A varo es un Afno cargado de oro , toco 
orejas para fentir el ruido de fus monedas , rodo efpaldas para evar 
el pefode fu codicia ; pero con un garrotazo , que le da Dios q lian- 
do fufre alguna pérdida , dexa de fer tan tenéz , y porfiado en per- 
feguir la hacienda de fu próximo. El lafeivo es un Morueco , ó 
Carnero luxuriofo, que bien alimentado fe hace infolente, y por 
una belleza enmafcavada, que no es mas que un haz de hierva, fal- 
ta , y topa contra todos , con defverguenza defrnedida;pero un pu- 
ñado de fal lo mitiga, y ferena ;eRoes, unadifereta reflexión lo 
reftitny e a la modeília , y le cura de la farna de fu lafeivia. El mur- 
niurador es un Maftin , que alaga a los de cafa, ymuerde.alos de 
fuera; pero en llenándole la boca, manfo embota los dientes en la 
prebenda , y fofoca los ahullidos en la lifonja^ Y el traydor , falaz, 
y embufíero, quéfeia? enemigo implacable,, cjuebaxo de gracio- 
fas apariencias , eftá forjando naeftra ruina, (a) Es Gato todo uñas, 
fe ofrece a la vifta agradable, y manfo, con los. o jos eRrelladosv 
, , .v (me- 


(a) Blanda fnb imagine prodit . P.Fmgoniubi fap. 


( mejor fuera los tuviera hechos tortilla) con el cuello inclinado, 
con las manos cruzadas; y para qué todo efte artificio? fi es arti- 
ficio , dicho eíla , que fera para engañarnos. Jarnos extiende la ma- 
no , que no agarre , y nunca abre la boca fino para clavar el diente. 
Efh(á porfía del vicio) fe ha hecho csfi univeifal imagen de los 
hombres , tal , que ni han querido excluirle de efte numerólos 
parientes para con los parientes, ni aun los padres para con fus h : jos, 
eflos con aque líos , y todos irnos contra otros ; pues ya es moneda 
ufual, y corriente del trato humano , ofrecer un favor, y fin me- 
diar inflantes , hacer de la fineza crueldad. Dar una mano para 
fignificar lo amigo , y empuñar con la otra el puñal para hacer 
ver lo Contrario, 

A villa de ello, nadie eftrañarifc la fuga de Timón al Defierto 
$ vivir entre los brutos, por no lidiar con unos, quefi por.natu- 
Taleza fon herma nos, por odio, y malicia fon eíl; angcros. Huir 
del hombre , como Timón lo hace , no es aborrecerle , fino dcxar- 
le,v apaitar r e déla comunicación del que hace fecunda naturale- 
za fuyaa lafalfedad. Concluyo : entonces fei a mala, ófalfamoral 
la del Difcurfo , que fe ligue , quando viva fujeto a fu obligación 
el hombre ; pero ferb perfefta , y verdadera la alma , que anima mi 
aífunto , fiempre que no fe enmiende d! crrbre de fus defordena- 
dos defafueios. Peí dona ,Letform:o , 1 a pefadéz; bien que íi te 
merezco agrados de complacido, entonces dijé, que todo lo di- 
cho, porque tu lo eftimas , VALE mucho. 


L AS Licencias, y Aprobacionesde tile Difcurfo efian en el 
primeroque falió al Publico, 


F EE DE ERRATAS , • 

/^On efponde bien , y fielmente con fu original elle Difcurfo 
de los varios, y eloquentes, &c« intitulado : Timón Athenien- 
J e , llamado el Adjantrofo , $c % IVlrd’ id , y Arcfic 2 . de 1755. 

Lie. D. A anttelLicardo de Rivera , 
C orre&oi General por S. JYL 

E _ \ „ ¿VA. A DE LA 7 ASSA , k 

ta taífado tile Difcurfo : Timón Atícen i en fe , Cfr, ü feis 
mrs. cada pliego , y parece tiene con Piolcgo, y irateri* 
quatio pliegos , que importan 24. mrs. &c, 

AR- 


ARGUMENTO. 


E L que fe defvia de la opinión común fiempre ha cflado fujcto ¿ 
las cenfuras de Ufanía. Efto le jücedio a Timón , qué rcti~ 
randofe a un defierto , y aborreciendo no menos los hombres, que el 
peligro , que fe halla en fu compañía , produxo con efia acción la injuria, 
y enojo de todos lossitenienfes. Creía ejle Filo fofo, que no había cofa mas 
peryidicial para la virtud , que el tratar con muchos , en cuja y^riír 
dad ,y extravagancia de genios , con dificultad fe halla la fencifez,, 
y fácilmente los vicios , y el error. 'Juzgaba , que la mayor fehei dad , 
que fe puede llamar ajs't en la tierra , es la foledad , y el tratar con 
nadie. Temeraria parece la propojiúon , pero oy gamos, que fttisfaC - 
cion ofrece para Jalvarla. Tocreo , que para mantener fu tefon , diría 
de ejla manera. 



TIMON ATENIENS E, 

enemigo de los hombres . 



- qué os maravilláis, Atenientes? ¿ Que 
Timón, dehdenandote de la conver-' 
facion humana , bufque para fu en- : 
tretenimiento el \ermo,yla Selva? 
La admiración es hija de algún pro- 
digio, u déla ignorancia. ¿ Os pa- 
rece cofa digna del aííombro , que 
un Filofofo huya del trato humano, 
y te retire a un deherto ? Pues ha- 
bed , ya que tanto ignoráis , que las 
Ciudades fon recintos faftidiofos para los bien aplicados , y 
dificultofamente pueden levantar el buelo aquellas plumas , que 
eicrU3en ent re la inquietud, y el rumor de las turbulencias. 

Quando las Ciencias no tienen tranquilidad , ó no eftán 
° as 5 hacen poco progreíío en fu carrera , ó fe levantan con 
mucha lentitud al cielo de la fama. Las luces del ingenio cen- 
tellean mejor entre las hembras de un feoíque , que entre el 
nasT’ ^ e ^ re P' to ^ as Ciudades. Las Grutas, y las Caber- 
fe ver ^ ac ’ eros Gavinetes de Ja virtud , y quanto mas 

c e u ia en las ícledades , v retiros , halen mas hermohas las 

ceptos el d i Cnrí ’ T ^' miCnt0> ^ P rocíuce mas peregrinos ccn- 

i , * oc *° es mün do, las ciudades, y el deheno. Es vani- 

ca e míe na opi n j on e j creer, que uno de eflos lugares es 
ni erioi ai otio. Las delicias , y las comodidades ion recreos 
e » ) c J e cjos ; pero el íoísiego , y el vivir uno pa- 

a 51 Cl °> ese * mayor deley te, y complacencia del eípiritu. 

$De 



¿ De que íirven aquellas felicidades 5 que no llenan a nueílr© 
corazón de íátisfa clones ? Son un bien exterior, un contento 
imperfecto , y un placer vicicfo. 

E lian do un hombre íolo , y didánte de los demás, no 
halla ninguno , que le haga {bailara , ni turbe fu quietud con 
la envidia. Solo, mandaré yo como fehor abíbluto , y me pa- 
recerá íer un pequeño Rey en el grande Imperio de mi libertad, 
donde tendré tantos vaífallos, como paísiones, y afeólos. En- 
tre muchos milita fiempre alguna didincion , y donde hay mu- 
chos , iblo íe fienten diferencias, y defalfofsiegos. 

No es mi animo tan vil , y cobarde , que tema fer en las 
íelvas paito de los Leones , ó Tigres. El Cielo ha puedo debaxo 
de los pies del hombre toda la furia , y altivez de los animales. 
Nueítra imagen caufa veneración á los brutos mas horrendos, 
y como Principes de la tierra los hombres , ponen freno , y le- 
yes á todas las demás criaturas , que fon diferentes de nueltro 
sér, ó nos exceden en fortaleza, ó agilidad. Por eda razón es 
adorado nuedro imperio de la vaíta república de los brutos. El 
cara&er de nueítra humanidad es tan grande , que íe hace ter- 
rible aun con aquellos , que nos podrían deítruif con el alien- 
to, matarnos con la vida , y deímayarnos con el amago. 

¿ Qué fieras mas crueles , que los hombres para los hom- 
bres ? Yo creo, que con íola íu familiaridad nunca tendría paz 
mi corazón ; porque con fus vicios , y malas codumbres apren- 
dería á dedrozarme el alma , y la razón con mis pafsiones : me 
haría incivil ,y groííero en el trato , y acafo por querer imitar 
á todos ; llenaría mi elpiritu de fealdades, y no hallaría en mi 
mifmo otra cofa , que efeótos contrarios de la bondad , y ene- 
migo? irreconciliables de la moderación. La caía de la inocen- 
cia cita donde íe convería poco , ó por mejor decir , donde á 
nadie íe comunica : y al contrario la choza ( aunque en íeutir 
de otros Alcázar) del engaño, donde , fin mirar con quien, 
con todos íe converfa. Debaxo de la verde frondolidad de cf- 
tos arboles fe conícrvan mas vigorofas mis confecciones , y con 
•mas eíperanza para triunfar del apetito , las nobles valentías 
de mi animo* Las Ciudades no fon otra coía , que peítiferos 
teatros de la virtud, trágicas efcuelas del engaño , y turbulen- 
tos occeanos de la verdad. El embarcarle en elle golfo, y librar- 
le del naufragio, lo atribuye el que tiene juicio mas á mila- 


gfo , y a favor eípecial del Cíelo, que a la nldtiftria humana, 
a la fortuna , ó al mérito. Es impolsible , que debaxo de un 
ayrc corrompido en vicios , no fe inficione el aliento de la ra- 
zón , y que con frenéticos deslices no fe golpee por las paredes 
del engaño la prudencia de los hombres. Atenientes , voíotros 
teneis por loco á Timón , y no conocéis , que efte es el verda- 
dero timón para no naufragar. No hablaríais tan deíacorda- 
dos , fi alcanzareis la realidad de mis íentimientos. Muchas ve- 
ces llaman los hombres locura á la que es legitima prudencia, 
y dan el indigno renombre de necios á los que han dado prue- 
bas evidentes de fer labios. Efta es la ceguedad de nueftro en- 
tendimiento , querer juzgar por las apariencias , de la eífencia, 
y qualidad de las cofas; y hacer mas aprecio de la corteza , que 
de la medula ; creer mas á la imaginación , que al ser. 

Aqtii me íazono yo con mis proprias manos el alimen- 
to, me lo compongo á mi gufto, y no eftoy expueífo a que 
otro me lo pueda envenenar. ¿ Donde hay pan mas dulce , que 
el que íe amaffa con los proprios fudores ? Si el trabajo es ene- 
migo de la naturaleza , íin embargo entonces es fu mas cordial 
amigo , quando nos quita la amargura del afan con la dulzura 
del fruto. ¿ De que me fervirá eftár femado en mefas llenas de 
regalos , y entre alegrías, y regocijos , fi me ha de fer forzólo 
tener defvelado el rezelo para temer, íi entre los platos de 
oro, y plata viene disimulada alguna ponzoña ? En las dul- 
zuras de los condimentos , y en las libiandades de la mefa , por 
lo regular le foven guifados los venenos , y hacen el oficio de 
trinchantes los engaños. 

¿ Cómo pueden ícr gratas al paladar eíplendideces , da 
quienes no fe fabe apartar el temor ? ¿ Con qué íatisfaccion íc 
P Ue de acomodar la boca á íemejantes manjares , íi íé ignora íi 
CWtre ^ os fe malea la muerte? 

demás de todo lo dicho , yo lograré una larga vida , íí 
es ver ac , como nadie lo duda , que ella no es dilatada por 
os anos ino por los méritos: yo me ganaré con mis fatigas 
mi emp eo , y lo haré menos inftablc , fundándolo en el exer- 
cicio. a agitación es falud del cuerpo. Son muy peftilentes aque- 
1 as aguas , que en las lagunas , por falta de movimiento , le ha- 
cen peíhferas. Solo aquel avre es fano , que con mas vehemen-! 
cía bate el viento. 

Dif- 
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Diícurro aísi por algunos hombres , que deípues de la co- 
mida le poílran ineptos , y como atolondrados en una hila pol- 
trona ; y de otros , que defpues de haber derribado baluartes 
de muchilsimas viandas en la meía, eligen por campidolio de 
fu triunfo la cama. Se abandonan de ella fuerte en brazos del 
deícaníb , porque les parece tienen cargado el vientre de plo- 
mo , procurando fu alivio por medio del regüeldo , vomito , ó 
íaliveo , deíaliños de crianza , que ion capaces de alterar el efi 
tomago de una fiera. Todas las cofas tienen fu peío , y me- 
dida. Los medicamentos , fiendo demafiados , alteran el mal, y 
alexan la {alud. 

Nada de ello , ni el ruido de la ambición , pueden defi 
componer mi quietud : tampoco aquellas pompas , que fuelen 
paífearíe por las Ciudades , porque no viendo ellas grandezas, 
no fiento dolor alguno en no disfrutarlas. Se turba el animo 
con Ja pobreza, á villa de las comodidades , que otro goza; pe- 
ro quando ellas no le ven , el corazón no padece. Los ciegos 
de noche no tienen envidia del que ve , porque entonces íu 
dolor viene á ícr común con la lobreguez. Se aquexan si, quan- 
do laliendo la Aurora , y llenando el Sol con íu luz la tierra, 
advierten , que los que ven gozan no pequeña fruición con el 
{emblante del mundo , hermoíura que á ellos negó el Cielo. 
Yo que vivo abandonado en ellos boíques , donde no veo otros 
aparatos, que los de la naturaleza, ni otros vellidos, que ru- 
das cortezas de los arboles ¿ qué dolor puedo lentir de las ga- 
las , y íuperfluidades de los hombres ? ¿ Quien me excede en el 
faullo poi los efpacios de ella campaña, y eílrechuras del loto? 
i Quien aqui me gana en riquezas ? ¿ O á quien , porque me 
diípenle un favoi , doblo las rodillas ? Atenientes , hacedms 
agalla jo de decir, quien es mi competidor , ó mi émulo. 
\o íolo foy el pobre , y el rico, íoy aquel yo, que por íolo, 
no fe ve tuibado de agena concurrencia , pompa , faullo , vani- 
dad , u orgullo. 

En el Invierno me retiro a una gruta, y en el Verano 
en la cima de los montes hago mi delicióla morada. Divido 
mis afeólos con la natuialeza , tegun lo pide la neceísidad, y mi 
genio. Deshago , y liquido la nieve con el calor de mi pacien- 
cia , y templo los rigores del yelo con la dulce terenidad del 
animo. Eítas carnes , que baxo del inflamado orizontér* de 1* 

Ca- 


Canícula , y del ardiente León , íé han buelto Etiopes , no 
temen los ardores del Sol , ni los azotes del ayre. A el que ha 
envejecido con los trabajos , no le parecen feníibles , ni nue- 
vas las incomodidades. La continuación en el padecer , es un 
bello peétoral para los infortunios. Es neceflario , que los co- 
razones íe acoftumbren á las defgracias , íi no quieren algún 
dia verfe maltratados con la adveríidad de la fuerte. Porque 
i como no han de doler amargamente las llagas en cuerpo , que 
toda lu vida no ha experimentado otra cofa , que blanduras? 
El mal quando halla una virtud de cera , apenas llega con una 
chiípa , quando luego deítruye la tolerancia. 

Aquí mis convecciones fon con mis penfimientos , con 
la íombra de las plantas , con las aves , y alguna vez también 
me rio con los arroyuelos , y las fuentes. Aqui permito , que 
con libertad falgan á paífearfe por el campo mis afeólos. Aqui 
hallo las delicias de mi alma. Aqui encuentro las bienaventu- 
ranzas de mi fortuna. Aqui los teforos de mi caudal ; aqui to- 
do el mundo , y aqui la felicidad de Timón. 

Quando defeo recrearme con mulicas , trinos , paííages, 
y motetes, prefto oidos al fuave canto de los paxaros, y al tier- 
no gorgeo de los Ruifeñores, Quando quiero deleytar mis ojos 
con alguna belleza , me dedico á contemplar el "verde ornato 
de la campaña. Quando alegrarme el corazón en las fatisfaccio- 
nes de algún placer , me echo á coníiderar el dulce repofo de 
mi vida. Atenienfes , es determinada voluntad de la Divina 
r vi encia, para que íe gobiernen los Pueblos , que voíotros 
J o ais la mípiracion de vueílros eftimulos ; porque ciertamen- 
* c ’ c ‘ e contrario, en vueílra República íe verían mas pe- 
a c °s, que hombres, mas dcíiertos , que plazas , y mas pá- 
aband* Chúñales. Los primeros Senadores de la Patria 
meior^ 311311 ^ P ur P ura a l° s P’ es c ^ c Soberanía , y íe harían 
melindre1 U de e r> d , C eI ycrmo 5 dc los moleftos > Y enojofos 
Las 1 i- . ac * 0, 

1 i r ICias de mi vida no envidian las conveniencias de 
os > n i toda la prefumida comodidad de los Sobera* 
engo toe ° q Uant o deleo , porque me contento con po- 
a . S i 010n,:is > X l°s Reynos ion circuios abreviados para 
^ pu en ermi grandeza, y la pequeña vara de un Cetro es 
u y coita mecida para efquadrar los dilatados confines de mi 


con- 


confuelo, los edendidos imperios de mi gloria , y los vados 
mundos de mi gozo. 

De efta fuerte , fi íoy vicioío , no podrán contaminarle los 
demás hombres con la fealdad de mis exceífos, y de elle modo, ó 
Atenienfes ! vuedro edado tendrá un hombre menos, y también 
de menos un efpiritu corrompido. Vofotros bien fabeis, que quie- 
re decir una alma depravada de un Ciudadano en una Repúbli- 
ca. Con el trato , y familiaridad de ede , fe obfcurece la candi- 
dez de los otros , deíierta la felicidad de el bien publico, fe 
contamina la entereza de los particulares , fe dedierra la reli- 
gión , y el culto de los Templos , y fe profana toda la bondad 
del comercio humano : luego para eximiros de tantos perjui- 
cios , mejor es que Timón edé apartado de voíbtros. 

Mi capacidad no es tan grande , que pue da necesitaros 
a defearla. La Ciudad de Athenas liempre ha íido madre feliz 
de las Letras , y los Filofofos en fu cielo han íido de tanto nu- 
mero, que caíi compitieron con las Edrellas. En vuedras Aca- 
demias no faltan muchos Mercurios,, que podrán con fes plu-. 
mas eníalzar hada el Empíreo de la fama vuedras ciencias. 

Mi bondad no es tanta , que con fes luces pueda dar 
efplendor á vuedras acciones. Me alexo de voíbtros, huyo , y 
aborrezco los hombres , porque no quifiera , que ninguno ds 
ellos fe contaminára con mi malicia. El pecar es obra natural 
de la flaqueza humana ; pero el enfehar á otros , es a<do tan 
mondruofo , que vence á la mayor fiereza. Las piedras delefin 
cándalo fe deben arrojar de las Ciudades , para que no tropie- 
zen en ellas fes moradores. ¿ Qué mayor prudencia, que fin que 
me dedierre la Judicia , fentenciarme yo mifmo, para no ef- 
candalizar con mi torpeza? Aquellos cadigos , que fe reciben 
voluntariamente por el pecado , exaltan al penitente, y reful- 
tan en odio del error , y aumento de la virtud. 

Aborrezco tanto la compañía humana , que me enoja, y 
deíagrada el haber nacido al mundo , y no fer folo. Aborrez- 
co el trato de los hombres , como á una corrupción de la natu- 
raleza , gangrena del corazón , y pede de la alma. Si eduviefe 
fen en mi arbitrio las leyes, y la autoridad de los Principes, 
haría que no converfaífen los hombres unos con otros , y que 
todos figuieífen mi humor. Son peregrinos , y muy Ungulares 
aquellos coloquios , que comenzando por ceremonia , y cum- 


plimiento , no concluyen en criticas del gobierno , deshoneíK- 
dades , diícurlbs vanos , ó murmuración del próximo. Sea co- 
mo quiera, en las converíaciones dificultofamente pueden man- 
tenerle immaculados los afe&os , y fin algún ajamiento la can- 
dida azucena del corazón mas fano. De {entejantes minas, pa- 
ra ruina de la íociedad humana , en vez de oro , le laca tierra 
muy afquerofa , y mas inftrumentos para hacer mal , que mo-* 
tivos para obrar bien. 

Aun para defpuesde muerto mandaré , que no me depo- 
rten en ningún fepulchro , para lograr el eftar íiempre íolo , y 
no tener , ni menos la compañía de los cadáveres : véd fi aun 
temo el lado de los muertos , ¿ qual no ferá mi temor de tratar 
con los vivos? 

Teííigo de ella verdad puede íer Peanto , que también, 
iequaz de la vida folitaria , y de no querer el trato , y comuni- 
cación con ninguno deAthenas, le conformó con mi parecer, y 
conoció quan evidente era mi razón. Mientras él continué 
en ella maxima, lloverán Iiempre felicidades íobre lli corazón. 
Si fupieífeis , ó Atenientes! quanto me enojé una vez que Pean- 
to vino a viftarme , veríais , que hay odio tan grande en los 
hombres , que excede a quanto puede foñar la idea , y fingir la 
imaginación mas delarreglada. Quedé fumamente afligido al 
verme en compañía de Peanto ; fentí , que fe me deípedazaba 
el alma , temiendo algún peligro de fu concurrencia , confi- 
derando turbada mi quietud, y expueílo al íobrefalto el cora- 
2on * Eñe es mi genio, más que diga el mundo, que es loco: 
mas SI* 16 me llamen los Griegos Mifantroyo , que quiere decir 
enemigo, ó aborrecedor de los hombres: mas que me reprehen-- 
da el enojo común con titulos injuriofos , aunque propriosde 
^ pafsion : mas queme declare la fama por bellia, ó fiera en 
fu s^° ; mas que me gradué la naturaleza por un aborto de 
s y hechura indigna del tiempo : mas que me moteje 
üw ‘ a a humanidad con mil injurias en caftigo de mi refolucion; 
mas que hagan converíacion todas las bocas , vituperando tan 

gran virtud; q Ue y 0 fg JC { 0 ^ to das las ofenfas, procuraré, co- 
mo aquel q Ue no oye ? de ^ 

C ri) US C0nver faciones ociólas no ion buenas para un Filoíb- 
n°*.\ 05 jP ara fer buenos , deben, u dexarfevér pocas veces, 
° uva lo os, por dos razones ; la primera, porque el retiro, 

y 


y no hacerle comunes aumenta la autoridad de fu mérito ; la 
íégunda , porque un labio íolo , le entrega con libertad , y fin 
defvio al eíludio. Todo ello es muy claro, porque fon muy tri- 
viales aquellos ingenios , que por la Ciudad fe hallan en todos 
los corrillos. 

Quando vine á efte mundo, íalí del vientre de mi madre 
íolo , fin que me íirvieífen de compañía los que oy forman la 
humana república. En ello , fin duda , me dio á entender la 
naturaleza , que del modo que le nació le debe vivir. 

Me dcfdeño tanto , como advertís , de la comunicación 
de los hombres , porque no regulándole legun el documento 
de fu grandeza , fe. entregan á las mayores maldades , que ha 
fabido inventar el Infierno , y períuadir fu vicio. No hay ef- 
pecie de culpa , que no circule ella circunferencia; no hay hor- 
ror , que no habite entre íiis fombras ; mal que no reyne en la 
bubylonia de fus ideas, deíconcierto en que no tropiezen; y por 
ultimo , maldad á que no fe abandonen. 

¿ De qué le ha férvido al hombre la gloria de fii nacimien- 
to , la diftincion de los brutos , el verfe dotado de tantos privi- 
legios , eftender fu dominio halla las Eílrellas , dominar los 
mares , íu jetar los brutos , y íer imagen de Dios , para que 
reíplandecieífe en las virtudes? ¿ Si defpreciando tantas gracias 
de la naturaleza, íolo fe deleyta en adelantarle en la iniquidad, 
hacerle beília en el error, rebolcandolé en todas las indignida- 
des, no eftudiando otra ciencia , que la del engaño , y malicia, 
engrandeciendo con fus ardides , y futilezas la culpa , para 
poder engañar al incauto , que de él fe fia? 

Indigno feria del nombre de Timón , ó Athenienfes fi en 
tales borralcas no me gobernafle con prudencia. 

Ha íido otro que el hombre el que ha profanado la jufti- 
cia de los Tribunales , el que ha manchado la dignidad con la 
ambición, el que ha violado el candor, y pureza de. las Leyes, 
el que ha commovido con guerras los Imperios , marchitado el 
olivo de la paz , reducido á fenfualidad el amor , obfeurecido 
con el engaño la fee , introducido la defunion en los Pueblos, 
resfriado la devoción de los Templos , y Altares , y por ulti- 
mo ha cegado al zelo con la palida arena del oro? 

El hombre ha fido el que no conteniendofe en los limites 
de íu nacimiento comenzó a dcícntrañar los inaccefsibles le- 
ños 


nos de los montes , reduciendo los olimpos a valles , para en- 
contrar el oro , y la plata, y formar de ellos dos metales la man- 
zana de la univeríal difcordia. El hombre, monílruo fin compe- 
tidor por fu ambición , y codicia , tomando el pico en la mano 
comenzó á turbar el repofo de los rifcos, luego que fupo fe hof- 
pedaba en fu centro el mayor enemigo de toda la naturaleza, 
que es el oro. Forzó con tanta violencia , y porfía el feno de la 
tierra , que halla facarle las entrañas no fe contentó fu ava- 
ricia. Sacó hecha polvos aquella poca tierra amarilla , que for- 
mó el Sol en tantas edades , y haciéndola fudar dentro del hor- 
no , inventó para unirla, el ayre de los fuelles , y el martyrio de 
la llama. Con elfa maífa de todos los males, introdujo la com- 
petencia del faufío en las familias , y la indigna emulación del 
uxo en la fantaíia humana ; y con elle metal , y fu indufíria 
a colmado todos los milagros, que fe atribuyen al arte , y lie— 
nan el mundo de todas las abominaciones. 

k Qué defdichas no ha producido el hombre en el mun- 
do ? ¿ Pues como queréis , Atenienfes , que fe conforme mi ra- 
zón con un enemigo de la naturaleza, monílruo de los eítados, 
peíle de la alma , inquietud de los afeólos , y turbación de las 
Repúblicas? 


Nunca con el lado de tanto enemigo eílaria mi corazón 
contento , pero mucho menos oy , que habernos llegado á tal 
diado , en que ni menos fe puede tratar con los parientes; pues 
en nueftra milma fangre vemos violadas las leyes de la naturale- 
* a > y donde habíamos de hallar mas finceridad , y amor , ha- 
lamos infidelidad , é ingratitud. Ya no fe halla otra cofa en el 
mundo, que dobleces, odios, y rencores. Ahora bien, ¿ qué 
utilidad ha de facar Timón de con ve ría r con los hombres? ¿ Por 

^una ^ ^ de aborrecer > r ° n tales ? ¿ Por qué no ha de huir 
efeama 5 fierpes » ^ ue mienten lo q ue fon en el colorido de la 
Si 5 ^ . maltratan quanto tocan con la lengua ? 

na gana P exé eírC raeharia dedruidor de Ja humanidad. De bue- 
de VerduPo^r^ d em P le0 de T > ?rano > ó el villano oficio 
a obícurecer*d míddades no ^ levantaren fobervias 

tud , y Ja brilla° ^ ]a racional J udicia > el efplendor de la ur- 
de la Patria Hc^l hermofura de l bien común , y aumento 

otro fin, p a r. 1 que t an 0 | l ' n3 ^ 7 mÍhUer ‘° ’ "° C °" 
p ‘ que qualquiera que fe quiera matar, no fe 


can- 


can le en buícar eípada , ni lazo , que aquí, á ninguna coila, 
podrá quitarfe la vida. Atenienfes, os confieflfo , que me firve 
de deleyte ver tan belliísima figura como la horca , pues fiem- 
pre que la veo imagino , que ella es la que deftruye una gran 
parte de los excelfos humanos. 

Atenientes , al mundo lo han hecho inhabitable las ma- 
licias de los hombres; ¿ pues qué hacemos entre tantas miferias? 
Ser parto de la incomodidad, y de las deídichas. Si ? pues vi- 
va en él el que tenga menos entendimiento que Timón. 

Quiero eníaochar el mundo con retirarme yo de el. ¿ Qiie 
puede íervir la vida de uno íolo entre tantos hombres? El Cie- 
lo me concedió libre la voluntad , para que yo hicieíle lo que 
me pareciera mejor; y íi bien íe exprime la concefsion del Cie^ 
lo , aun- p¿ra obrar á medida de rai capricho ; íi entre los hom- 
bres no íe vieííe alguna extravagancia de genio, ¿ quien íeria 
aquel de quien íe hiciefle memoria en lo hituro? La naturaleza 
es hermofá , no por otra razón , fino porque es varia. 

Atenientes, imaginad que Timón ha muerto. No continuéis 
vueftra cenfura contra quien no ha de hacer caíb de ella. Uno 
íolo no puede refponder á tantos. Diré fiempre, y concluyo, que 
en las grutas de la íolcdad brotan con mucha lozanía los lau- 
reles de la virtud ; que el no platicar con los hombres man- 
tiene mas caíto , y puro nueftro corazón ; y <l ue Timón lera 
mas prudente , quanto mas huya de aquellos eícollos, en que 
naufragan laftimoíamente los afeólos. En vueftras Plazas no miro 
fino mercados del engano: en los hombres, no encuentro fino 
disolución, y vicio; en los yermos íolo habita la bondad, el re- 
pofo, y la fencillez: deberé dexar una fortuna como efta, no mas 
porque el concepto común de los necios no la tiene recibida. Yo 
fby yá muy viejo , y no tengo necefsidad de Ayo. Cuidad vofo- 
tros de vueftra quietud , y no intentéis defeomponer la que yo 
ítozo en mi fol edad. Idos muriendo quanto antes, paya, que fe 
acabe h malicia , dertruyendofe los hombres. 

- ; * y j •* . - • ■ t * 

■ ' F I N, 




